
-3-

HOMENAJE A LA

D. ZOEL GARCIA

MEMORUA DE

DE GALDEANO

Por-

RAFAEL RODRíGUEZ VIDAL

El Seminario Matemático de la Facultad de Ciencias, de Zaragoza, ha
tomado como designación el nombre del que fue benemérito profesor de
aquella Universidad, don Zoel García de Galdeano, Con esta decisión el
e.S.LC., de quien depende inmediatamente el citado Seminario, ha satis­
fecho la solicitud que los componentes de éste habían formulado unánime­
men e. Las líneas que siguen tienen por objeto contribuir a la difusión del
homenaje, y traer a la memoria de los matemáticos españoles la figura del
que Rey Pastor llamaba «apóstol de la matemática moderna en España»,

En el actual curso 1963-64, el Seminario Matemático «García de Gal­
deano» ha iniciado sus tareas bajo esta nueva denominación. El pri­
mer acto así celebrado ha sido una conferencia a cargo del ilustre alge­
brista Prof. Wolfgran KruIl; ella dio motivo a que quien esto escribe
pronunciase unas palabras de introducción. que por ser acordes con el pro­
pósito de esta nota, nos permitimos reproducir:

Una circunstancia académica me proporciona el honor de
pronunciar las palabras de presentación del Profesor Krull ; pre­
sentación personal, se entiende, por cuanto la presentación cien­
tífica fuera innecesaria, sus trabajos sobre teoría de ideales, teo­
ría de la valoración y teoría de Galois son bien conocidas
de los especialistas y aun de los que pretenden empezar
a serlo. Yo quiero darle ya las gracias por su lección
y, al mismo tiempo, destacar una circunstancia local que le
da un especial valor para nosotros.

Nuestro Seminario Matemático, como ustedes saben, solicitó
recientemente desarrollar su actividad bajo la denominación de
«Garda de Galdeano», Concedido esto hace pocas semanas, este
eS el primer acto que organiza, con nombre tal, el Seminario Ma­
temático «García de Galdeano», Yo pido permiso al Profesor
Krull para tomar unos pocos minutos en recuerdo de nuestro
antiguo profesor, y explicar por qué nos parece tan oportuno que
sea un insigne algebrista alemán el que inaugure esta actividad.

El nombre de Garda de Galdeano tal vez no diga mucho
fuera de España, porque como matemático creador su significa-
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ción es modesta. Pero permítame explicarle, Profesor Krull, cómo
en la matemática española desarrolló un papel fundamental.

Desempeñó este profesor su labor docente entre los años 1911
a 1918: los últimos muy perturbados por sus achaques de salud.
Es hacia 1800 la época que ahora debemos evocar, en líneas ge­
nerales y sin precisiones cronológicas. Entre nuestro Profesorado
de aquel tiempo, expositores honrados de ciencia ya sedimentada
en libros no muy nuevos, destacan notablemente tres persona­
lidades innovadoras:

Echegaray , un expositor maravilloso, que conocía perfecta­
mente la matemática francesa de sus días y la enseñaba hasta
donde los auditores le seguían. Torroja; algo posterior, una
mente profunda que en un campo particular, del que nunca qui­
so salir, importó e impuso aquí un capí.ulo de la matemática
entonces moderna: la Geometría, según Von Stautd. García de
Galdeano, en fin; él advierte pronto, 1.0 que la matemática en
España necesita v~da de relac~ón, sin la que no se puede con­
vencer a los estudiantes de que es una ciencia viva, que se está
haciendo ahora como siempre, y 2.0 que una gran parte de la
matemática moderna (piénsese: la que hacia fines del XIX se
hacía en Alemania) necesitaba ser importada inmediatamente.

Con una valentía indecible, el Profesor García de Galdeano
hace algo inaudito j publica «El Progreso matemático», primera
revista profesional en España. Traduce y edita memorias con­
temporáneas de importantes autores j y, sobre todo, predica a
sus discípulos la necesidad de ir a tomar la ciencia en sus fuente'>
de origen.

Entre estos discípulos, uno excepcional, Rey Pastor, marcha
a Alemania a principios del siglo De allí (yen vida todavía de
don Zoel, quien pudo pensar en 10 de, en el sentido intelectual,

«si no vencí reyes moros
engendré quien los venciera»),

,1
importó fundamentalmente tres cosas: a¡) el análisis riguroso, al
modo de Weierstrass, b) las concepciones de Cantor y c) los pro­
gramas sistematizadores de Klein,

Ahora bien: No es extraño, ni desmerece el mérito del en­
tonces joven investigador, que no fuesen recogidas por él todas
las corrientes matemáticas de su tiempo. Quedaron entonces
fuera de su atención, y llegaron a nuestra patria con gran re­
traso, por ejemplo, las ideas que han desembocado en el Algebra
actual: Fue la linea que marcaron los Noether, Artin, ... y, hoy,
el propio profesor Krull, y que el profesor Galdeano no lleg6 a
ver cultivada entre nosotros. Pensamos por esto que al recor­
dado profesor. una lección con la altura y el tema de la uue aquí
se va a desarrollar, debiera parecerle, de 'estar entre nosotros,
una confirmación del paulatino triunfo de su obra por la exten­
sión de la cultura matemática entre nosotros, y un paso más
en su programa de conocimiento directo, al que desearíamos ser
fieles. Gracias, profesor Krull, por su ayuda a nuestro homenaje.

Don Zoel García de Galdeano y Yanguas nació en Pamplona el día 5
de julio de 1846. Era hijo de un brillante oficial de nuestro ejército, muerto
en acción de guerra, al servicio de España. Luchando con la difícil situación
econ6mica consiguiente a su orfandad se costeó sucesivamente, por su propio
esfuerzo, las carreras de Perito Agrimensor, Maestro Superior, Licenciado
en Filosofía y Letras y, finalmente, en Ciencias Exactas. Estas últimas fue-
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ron ya, en 10 sucesivo el principal motivo de su actividad profesional. Gra­
duado en 1871, fue catedrático de Matemáticas por oposición en 1881 en el
Instituto de Ciudad Real, y pasó luego a los de Almería y Toledo. Nombra­
do para la cátedra de Geometría Analítica de la Facultad de Ciencias de Za­
ragoza en 1889, pasa a la de Cálculo Infinitesimal en 1896, y la desempeña
hasta su jubilación, en 1918 j ni su entusiasmo ni su actividad científica aca­
baron entonces, y la Facultad de Ciencias se honró en contarle como cate­
drático honorario hasta su fallecimiento, el año 1924. Fue, además, Presi­
dente de la Real Sociedad Matemática Española y de la Academia de Cien­
cias de Zaragoza, organismos en cuya fundación tuvo principalísima ínter­
venci6n.

Son muchos todavía, naturalmente, los que en esta Facultad recuerdan
perfectamente la personalidad del profesor Galdeano y es unánime el testi­
monio a favor de su valor humano. Tenía, desde luego, una muy amplia
cultura filosófica y literaria que se manifestaba de un modo natural y sim­
pático j era, por ejemplo, un notable conocedor de teatro griego, sobre el que
le agradaba grandemente conversar. De un modo general su interés por las
cosas del arte y la ciencia era vivo y comunicativo. Hace bien poco oíamos
recordar, y sea esto otro ejemplo, que cuando en 1922 el ilustre químico
profesor Zsigmondy (premio Nobel) desarrolló un curso de actividades en
Zaragoza. trabó gran amistad con don Zoel, por quien decía no haber co­
nocido otro espíritu comparable en ingenio y atenta curiosidad a todo queha­
cer intelectual. Y debemos recordar que entonces contaba don Zoel 76 años
de edad.

La formación de su biblioteca consumi6, sin duda, la mayor parte de
sus ingresos profesionales, pues l1egó a reunir 3.000 volúmenes bien seleccio­
nados (en su mayoría, claro es, de matemáticas), que a su muerte cedió a
la Facultad de Ciencias de Zaragoza. Mucho debi6 costar1e también la pu­
blicación de sus obras, folletos y memorias, de la que s610 en una ínfima
parte se podía esperar un leve valor comercial. l\Jo resulta fácil clasificar la
abundante colección de sus libros, folletos y artículos, algunos concebidos
como textos, otros destinados a la exposición de programas, de métodos o
de proyectos; no pocos para exigir la valoración de lo'> es'udios matemáticos
o quién sabe si también, simplemente, para desahogar su necesidad de co­
municación. En el «Sumario de mis cursos de cálculo Infinitesirnal» (Zara­
goza, 1913), presentó don Zoel una clasíficac'ón de sus publicaciones, que
\ amos a reproducir:

Obras esencialmente didácticas:

Geometría elemental (con nociones de crítica). 1881.
Tratarlo de Algebra, de acuerdo con las ieorias mod'ernas 1883.
Traiaao de Aritméiico., 1884.
Problemas de Aritmética con nociones de critica algoritmica 1885.
Tratado de Algebra (Parte 2.", tratado superior), 1886.
Tratado de Geometria conforme a las teorlas moderna, 1889.
Geometrlai general. 1894.
Cálculo diferencial. 1902.
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Principios generales de la teoria de las [unciones, 1003.
Aplicacián del cálculo infinitesimal al estudio de las [iguras

planas, 1904.
Cálculo Integral, 1004·
AIPlicación del cálculo infinItesimal al estudio de las figuras

en el espacio, 1005.
Teoria de las ecuaclOne~ dtferenciales, 1906-7.
El concepto del Imagznarismo en la cIencia maiemátsca, 1891.
Resumen y complemento de la teoria de los números, uno.

Obras esencialmente críticas:

Observaciones últles en el estudio de las matemáticas, 1874.
El método aplicad.o a la ciencIa matemática; 1875.
Comolemenio de Geometria elemental o critica geométrica, 1881.
Critica y slntesis del Algebra, 1888.
Estudios criticas sobre la generación de los conocimientos ma­

te1jtáticos (l." !Y 2.a parte), 1008.
Carácter y transcendencia de la Matemática en la época presente

(discurso inaugural), 1895.
Las modernas generalieaciones eocpresadas por el Algebra srm­

bólica, las geometrias no-euclldeas y el concepto del hiper­
espacio, 1800.

L'Uniiication. des concepts dans les maihématiques (Congreso
de Ztirich), 1898.

La moderna organizacum. de la matemática (diez lecciones ex­
plicadas en el L"-I(eneo de Madrid), 1898.

Note sur la critique mathématique (Congreso de París),l000.
Note sur la critique mothématique (publicada íntegra en el

Boletin de Critica, t. 11), 1910.
Estudios de Critica y pedagogia matemática, 1000.
EXposicIón suma'rtal de las teorlas matemáticas, 1907 .
Ensayo de clasificación de las ideas matemáticas (Congreso de

Zaragoza), {90S.
La matemática en su estado actual (Congreso de Zaragoza), 1008.
«Boletín de Crftica» enseñanza. y bibliografiaJ matemáticas,

1008-10.

Obras esencialmente pedagógicas:
I

Consideraciones sobre la conveniencia de un plan nuevo para la.
enseñanza de las matemáticas elementales, 1877.

La enseñanza de lai ciencia mate'mática en lai Uniuersulad
(Progreso matemático), 1894.

Ciencia, educación v enseñanza, 1800.
Quelques principes generaUIX sur l'enselgnl?ment mathémaiique

(L'enseignement mathérnatique), 1899.
Quelques reilexions \ur l' enseignement math émaiique (Con­

greso de Paris de l'Association scientifique), {g()(J.
La enseñanza aentliica, 1002.
L'enseignement scientiiique en Espagne (traducción, L'Enseig­

nement rnathematique), 1002.
Algunas consideraCIOnes wbre itlosoiia y enseñanza matemá­

tices, 1007.
Plan de enseñanca matemática (Congreso de Zaragoza). 1008.
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Obras de divulgación:

Articulas btblwgráftCOS (Progreso matemático y Boletín de
Critica, enseñanza y bibliografía matemáticas), 1891-1895;
1899-1~1907-1910.

R eivindicaci6n de la ciencia, 1899.
Las matemáticas en Espwña (Congreso de Besancón), 1893
Les mathematiques en Espagne (L'Enselgnement mathemáti-

que), 1901.
La enseñanza de la ciencia matemática en la Universidad, 1891.
La ciencia en la antiguedad y en nuestros dlo« (discurso), 1880.
Armonías del mundo físico, 1890.
Literatura cientifica contemporánea. Se publicó también en la

«Revista de España», 1876.
El Progreso Matemático, 1891-1895: 1899-1000.

'A este «Sumario... » de 1913 siguieron todavía numerosas publicaciones.
Citaré por orden cronológico las que tengo ahora sobre mi mesa de trabajo:

Razonamiento de mi curs.a, Elemeniai de Cálculo infiait.e.si­
mal con nociones de Matemática Físico-Química (244 pá­
gínas), 1915.

Echegaray, 1916.
Correlaciones maternático-iisvco-quimicas (88 págs.), 1916
Las construcciones matemáticas (76 págs.), 1916.
Nociones de crítical matelmMica (76 págs.), 1916.
La Ciencia, la Universidad y lai Aoademia (Discurso), 1916.
Enseñanza Matemáltica (140 págs.), 1918.
El Progreso Científico (Revista semestral fundada por

G. de G. de la que, a mi parecer, sólo salió el núm 1,
escrito totalmente por él, 122 págs.), 1918.

Mis últimos p1'ogramas de Cálculo, 1917.
Suplementos a lai Reoista de la Sociedad Matemática Espafiola

(tres cuadernos), 1917.

A partir de aquí ya el melancólico título de «Catedrático Iubilado» se
ostenta en sus publicaciones, pero éstas no cesan:

Mis divagaciones en el nuevo método de enseñanza matemá-
tico; 1919.

La médulai de los procedimientos matemáticos, 1919.
Noticias acerca de la labor científica, 1919.
Nociones de pedagogía matemática, 1920.

Basta ya. Este encedido afán de «apostolado matemático» conmueve al
que se asoma a esta'. obras. Es inútil aquí la labor crítica. No interesa contar
las repeticiones de ideas ni buscar contradicciones o errores. Esto será ya histo­
ria. Pero ante un hombre así sólo cabe pensar que su vida de matemático [usti­
frca cumplidamente el juicio de Eugenio d'Ors sobre la Geometría de Euclides:
«U na apariencia fría, una expresión austera, pero en el fondo del fondo ...
j cuánta pasión !».

NOTA.~EJ autor de esta nota proyecta una oh! a ero la que intenta tratar con
toda la extensión necesaria la figura de don Zoel G. de G. y los distintos aspectos de la
cultura matemática española de su tiempo Por esto agradecerá a los lectores que dis­
pongan de publicaciones no mencionadas en cote artículo, v datos o fotografías de interés
para su propósito, se sirvan darle noticia de ello : R R. Vidal -Cátedra de Análisis Ma­
temático Facultad de Cie-ncias (Ciudad Univcrsltaria) Zar agoza


